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CARTA PASTORAL 


JOSE, POR LA MISERICÒRDIA DIVINA DE LA SaNTA IgLESIA 

Romana, Presbítero Cardenal Martín de Herrera 

Y DE LA IgLESIA, DEL TÍTULO DE SaNTA MaRÍA IN TrAS- 

PONTINA, ArZOBISPO DE SaNTIAGO DE COMPOSTELA, 

CapellAn Mayor de S. M., Juez Ordinario de su 

Real Capilla, Casa y Corte, Notario Mayor del 

Reino de Leün, Caballero del Collar de la Real 

Y DISTINGU1DA OrDEN DE CaRLOS 111, SenADOR DEL 

Reino, del Consejo de S. M., etc», etc, 

JLl TT'ean.exa'blé -y Ca,*bll<a.o <a.e 3a.\xe!3trot apostò¬ 

lica y IvíEctropolitscrLa, le-losia <3.0 Sasíitiag-o 3.0 Coxia-postc- 
la, al ’VcxLoro.'blo -A.*oa3. y 00,15x13,0 3.e la Colog-iata 3,e la 
Oorxxxxa, a, n*«.eotroo ^A-xolpreotos, ï^éirroooo y 3.eïM.s,s Ole- 
ro, A los ZS.elig'Loooo 3 ?" y ó. los fioles to3.os 3,e 

i^L.'u.estra JLrolxl3.1óosslst 


PAX VOBIS.—PAZ À VOSOTROS 




anuncio del próximo Congreso Católico de Com- 
""ipi postcla ha sido el eco fiel de una voz amorosa que, 
cmitida junto al Sejiulcro dc San Pcdro y rcpercuticndo 
en el de nuostro Apòstol Santiago, congrega a todos los 
buenos cspanolos para la defensa dc los intereses religio¬ 
sos dc esta Naciòn infortunada. Al Vicario dc Cristo per- 
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tcnece la iniciativa de éste, como de todos los Congresos 
Católicos, porque É1 es quien con admirable sabidiuia y 
consumada prudència ha elegido este medio de defensa 
de la grey que le esta confiada, contra las potestadcs del 
infierno, conjuradas en nuestros días y coligadas para 
haccr guerra inccsantc y asaltar con violència el gran- 
dioso edificio fundado sobre la piedra inconmoviblc de 
San Pcdro y sus legftimos succsorcs, Muy pequcílas son 
todas las grandezas de la tierra y rany débiles todos los 
poder es dcl mundo contra una obra fundada con la virtud 
divina de Cristo Nuestro Seflor; pero Éste ha querido en 
sus inescrutables dcsignios que su Iglcsia viva como un 
cuerpo militante, que moviéndosc ba jo las órdenes de su 
Cabeza visible cl Romano Pontífice, deficnda el sagrado 
dcpósíto deia f e y deia moral evangèlica, el cuito, los 
Sacramentos, el régimen y gobicrno por Él establecidos y 
el ejcrcicio de todos los poderes, que Él le ha conferido 
para que en ella y por ella consigun los hombres su eter¬ 
na salvación. 

Seria una gran temeridad el poner en tela de juicio los 
mandatos, exhortaciones, consejos y direcciones del Su¬ 
prem o Jerarca de la Iglcsia, y censurar la celebracidn de 
los Congresos Católicos como inútil es ó inadecuados a la 
consccución del fin que se ha propuesto cl Pastor de los 
Pastores, que colocado en las alturas de la atalaya dcl 
Vaticano observa dc continuo las evoluciones del ejército 
invasor del campo católico, y quiere que todos los hijos 
fieles de la Iglesia cn acción mancomunada 3^ con perfecta 
obediència i\ los legítim os Pastores, salgan denodados al 
campo ú que los provoca el infierno, y sostengan valero- 
samente la bandera de la Cruz, oponiendo la verdad al 
error, los principies fundamcntales del orden social y po- 
lítico a los errorcs del moderno pantcísmo 3" naturalismo, 
3" los derechos imprcscriptiblcs é inalienablcs de la Igle- 
sia de Cristo a las absurdas teorías del Dios-Estado, de 
la razón soberana y de la libcrtad absoluta para el error 
3" el mal, que cchan por tierra a un mismo tiempo la Rcli- 
gión cristiana, la moral evangèlica, cl respeto a la autori- 
dad, A las personasy a la propiedad. 

Obra es esta cle tan alta importància y tan urgente ne- 
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do íibstenerse dc tomar i:)arte en ella, en la medida de sus 
tïierzas; y como miembro del cuerpo místico de Cristo 
debe funcionar segain las órdenes del que es Cabeza visi¬ 
ble dc cse mlsmo cuerpo, sin pretender que su juicio parti¬ 
cular prevalezca sobre el del Sumo Pontííice, y sin emba- 
razar cori su inacción el moviniiento necesario para la 
defensa de la misma Igdesia. 

—Si es cligma de censura esta inacción é indiferència, 
no lo es menos la acción impremeditada é indiscreta sugeri- 
da por un celo que no estfï ajustado a las normas del san¬ 
tó Evangelio, ni a las reglas de la prudència. En el li- 
bro I de los Macabeos se nos refiere que José y Azarías, 
contraviniendo las órdenes de Judas Macabeo, salieron 
del lugar que les había asignado para pclear contra los 
gentilcs, y que estos les pusicron en vergonzosa fuga, 
porqne no obcdeaevou d Judas y d sus hermanos, creyén- 
dose quecllos scnalarían su valor^ mas ellos no eran del 
linaje de aquellos hombres, por quienes la salud fiié he- 
cha en Israel (I), Iluycndo por igual de los dos extremes, 
deia inacción y de la indisciplina, se lograr.í que los Con- 
gresos Católicos sirvan para desarrollar una acción orde¬ 
nada, uniferme, censíante y de practicos resultados. 

Por esta razón vanios fi rccomendaros, Venerables Her- 
manos y amados hijos, en esta Carta P.astoral, el método 
que debe emplearse para que el proximo Congreso Cató- 
lico de Compostelií llcnc los íines nobilísimos que se ha 
propuesto nuestro Santísimo Padre cl Papa León XllI; a 
cuyo fin rccorrcrcinos alguiios de los puntos que han de 
ser objeto del estudio y deliberaciones del misnio. 


1 

Ijtdependencia de Su Santidad el Papa^ 


Hace treinta y un aííos que el Sumo Pontíficc fuó priva- 
do de su soberanía temporal hasta cn la misma ciudad 
dc Roma, por el bitrbaro dcrcclK.) do la fuerza y sin que 


(1) í. MrtC. V, Cij y C)2, 
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pudiera alcgarse causa alguna ni razón dc dcrecho que 
justificase tal despojo. Desde entonces el Sumo Pontííice 
se lialla sometido a otro Soberano. Est in altcríus poíesta- 
tC; y no püede salir del Palacio del Vaticano. Contra esca 
violación del dcrecho natural y divino positivo han pro- 
testado los dos Pontííices Pío IX 3’ León XIII cn cumpli- 
miento de un sacratísimo deber, Miontras subsista estc 
estado de cosas, estc conílicto de dos soberani'asj esta si' 
tuación verdadcramcíite anormal e intolerable para cl 
Vicario de Jesucristo, los católicos de todo el mundo esta- 
mos obligades a unir nuestra voz dc protesta a la suya, <l 
reclamar incesantemente contra la inicua servidumbre 
cn que se balla cl Padre coniiin de los íielcs y a reivdndi- 
car su soberanía é independencia por todos los medios 
que nos sugicran el amor d la justícia y la pi'udencia. 

Entre estos medios debemos poner la oracion por la li- 
bertad c independencia del Papa, imitando el ejemplo de los 
primer os íieles, de los cua les dice San Lucas, que mientras 
Herodes tenia a San Podro cn la prisión, la Iglesia hac fa 
oracion continua por cl, Ovatio antem fiehat sine inter- 
rnissione ah Ecclesia ad Denm pro eo ( 1 ), Otro de los me- 
clios conducentes a la defensa de la independencia dcl 
Papa es el estudio dc la que llaman ciiestió)i romana, y 
no es oira cosa que la confusió 11 de ideas sobre las dos 
soberanías de que por mfis dc mil afíos ha venido disfru- 
tando el Romano Pontííice, y la proclamación de los nuc- 
vos derechos dcl hombre por la rovolución cosmopolita, 
que es tan enemiga del Aliar como del Trono Pontilicio, 
y pretende separar el poder temporal del espiritual, a la 
manera que los protestantes ban pretendido li acer la Igle- 
sia de Cristo invisible, negaiidolc todo dcrecho en lo que 
se reíiere al orclen externo y político, 

‘’Es un error maniíicsto el suponcr que existen en cl 
Papa dos soberanías com plet amen te separadas, y que se le 
puede arrebatar i:^or completo la una, permanccicndo ín¬ 
tegra la otra. En el Papa no bay cn real idad mas que una 
soberanía, que si por razón del altísimo íin para que se le 
ha dado, que es la salvación dcl mundo, es espiritual, por 
razón del sujcto que la ejerce, de los súbditos con quicncs 


(1) Acr xu, 
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hi ejercc y cle las condiciones indispensables para su libre 
ejerciciOj es visible, temporal y territorial, porque el Ro- 
mano Pontíficc y la Iglesia dc que es Cabeza, vi ve sobre la 
tierra- y ejerce su soberanía sobre hombres esparcidos 


por todo el mundo, necesitando un lugar fijo y un tcnitorio 
deterininado, donde permanczca su excelso Trono. Y a esta 
ncccsídad proveyó el Scnor, disponiendo que San Pe¬ 
dró viviese y muiiese en Roma y que dcsde esa Silla ejer- 
cíese su soberanía sobre todos los cristianes, no liabién- 
dosele considerado jamas como Príncipe temporal, sino 


por ser el su premo jerarca de la Igdesia de Cristo“ ( 1 ). 

Dc la confusicuT iniencionada dc las dos soberanías 


han salido las pro tes ta s que hicieron los usurpadores dc 
que nada pretenc!ían contra la soberanía espiritual del 
Papa, estableciendo la Icy Uaniada dc las garantíaSj co¬ 
mo una anagaza para scducir a los in cau tos; como sino 
piidiera quítaiias, quíen las ha puesto, 6 como si. hubie- 
ran siclo efecto de un coatrato bilateral entre dos sobera- 


nos. En este estudio de la skuacion actual del Romano 
Pontífice, conviene disting'uir perfectamente entre la so¬ 
beranía en sí misma, es decir, en su coiicepto genuino, 
en su esencia y naturaleza v en la extensión material del 
tcnitorio sobre que se ejerza, puesto que la mayor ó me¬ 
nor extensión de este no hacc menos respctablc aquella, 
5^ tan iiiicuo es el despojo de una ciudad, como el de un 
imperio, Como el concepto dc la soberanía pontifícia per- 
manece siempre el mismo, cualesquiera que sean las vi- 
cisitucles de los tiempos y los trastornos socialcs ó políti- 
cos que ocurran, jamas puede darse prescripción contra 
esta soberanía, ni puede aleg;arse titulo alg·uno que justi- 
lique los atent ad os contra ella. No es el Papa como los 
demfis soberanos dc la tierra, porque ninguno de el los 
tienc en favor de su trono la promesa terminantc de Cris- 
to, de quien son est as palabras: 7 // eres Pedro y sobre 
estapiedra edificaré mi Iglesia,y las puertas del infiíerno 
fio prevaleceràn contra ella ( 2 ). 

Pero el medio mas eíicaz de defender la independència 


del Papa, es la obediència ú su autorídad, no solo en las 


(i) De nuestra Carta Pastoral de 23 de Noviembre de 1900, 
{2) Matih. XVI, 18. 
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cosas de fe y dc moraf sino tarnhién en iodo aqucllo qnc 
se refiere d Ja disciplhia y gobícnio dc la luïsnia Igle~ 
sia como ha enseílado cl Concilio clcl Vaticano> porque 
seria imitar a los liberal es, a los masones y a los librepen- 
sadorcs el poner limites d la extensión de los preccptos^ 
exhortaciones 3^ consejos del Papa, erigiéndose en censo- 
res los que deben ser sus defensores, y conmoviendo cn 
sus cimientos el edificio de la Iglesia, cuya unidad es in¬ 
compatible con la desobedíencia. 


II 

Defensa de las Órdenes religiosas en Espana* 


No podra decirse que no sca practico estc tema del 
Congreso de Compost ela, puesto que una desgraciada ex- 
periencia nos viene demostrando las maquinaciones incc- 
santes y las manifestacioiies violentas, tumiiltuosas y 
aun salvajes que vienen turbando lapaz de nuestra catò¬ 
lica nación, en la cual se otorga larga liccncia para ata¬ 
car los mas sagrados intereses 3’’ los mas legitimos dere- 
clios, quedando impunes las turbas de alborotadores y 
perturbadores del orden publico. íDónde se ha visto, 
como se esta viendo en Espana, que se pretenda poner 
fuera de la ley, ó mejor dicho, negar legitimos,derechos 
de ciudadanos espanolcs a personas que no han dclinquido 
contra la ley}\ iqué mayor contradicción, que los mismos 
que han proclamado libertad absoluta de pensar, escri- 
bir, ensenar, reunirse y asociari^e, pongan trabas d ciu¬ 
dadanos pacííicos, activos y laboriosos, que viviendo con 
el mayor orden prestan grandes scrvicios d la sociedad 
lo mismo en el orden cientííico que en el moral y en el 
social?; ipor ventura deben excluirse de la sociedad los 
hombres honrados para formar otra de impios y liberti- 
nos?; iqiié coiicepto se formara de una nación en que sólo 
se niega el derecho para dar cuito a Dios, para profesar 
y observar su le}' 3" para mantenerse lirme en el respeto 
d los principios fundamentales dc toda sociedad? 

Pero‘ 3"a no es un misterio para nadie que las modernas 
iibertades son anticristianas, pugnan con la fe de Cristo, 
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con la moral evangèlica, con la justícia y con la caridad; 
son el programa escogitado para hacer guerra a Cristo y 
a su Iglesia en su jerarquia, en sus instituciones, en sus 
derechos y en los mcdios de llegar a los altísimos fines 
para que la fundó Nuestro Senor Jcsucristo. Los argu- 
mentos que sc han empleado en Francia para proscribir, 
(3 sujetar ú tiranica servidumbre las Órdenes religiosas, 
versan sobre los votos monfisticos, sobre los bienes de las 
rnanos iniiertas, sobre la intervención del Estado en las 
obras a que se dedican dichos Institutos; pero todos lian 
sido victoriosamente rcbatidos por los defensores de la 
causa de la Iglesia; y como en Espafia no se ha hecho 
otra cosa sino copiar el programa de Francia, no hay 
necesidad dc repetir aquí ese trabajo, pero si la hay de 
cooperar a la defensa dc las Órdenes y Congrcgaciones 
religiosas amenazadas en Espafia, como en Francia, de 
iguales peligros y vejaciones. 

La acción que incumbe a los catóUcos debe ejercerse 
en el mismo campo en que se maniobra por las sectas an- 
ticristianas para su destruccion. Si se invocan ó se pro- 
yectan leyes que coarten la libertad cristiana y vulneran 
derechos adquiridos, cs preciso acudir todos unidos a im¬ 
pedir tales leyes opresoras y a reformar las que ya exis- 
ten, empleando para esto todos los medios que dicte cl 
celo prudente por la verdacl y la justícia. Si en la prensa, 
en la catedra, en la tribuna, en el Parlamento 6 en otra 
parte se emplean argumentos para justificar la persecu- 
ción de los Institutos religiosos, debc acudirse A los mis- 
mos puntos para rebatir y deshacer los sofismas de la im- 
piedad. Si se emplea la calumnia, la difamación y aun el 

X 

desorden para desprestigiar y deshonrar dichas Asocia- 
ciones, una viril protesta debe salir de todos los pechos 
cristianos contra tales exorbitancias del fanatismo secta- 
rio, poniendo en claro el verdadero objetivo de todas es¬ 
tàs maquinaciones infeniales, que es la destrucción de la 
Iglesia de Cristo, de la cual forman parte y son pre- 
ciosísimo ornamento, Herir las Órdenes religiosas, es hc- 
rir la Esposa del Cordero sin mancilla en lo que tiene de 
mas santo, que es la pràctica de la perfccción evangèlica; 
y todo el cuerpo místico de Cristo queda resentido y vul- 
nerado con las heridas que se infieren à los Institutos de 
la perfección cristiana. 
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Derechos de fos padres de família en la insirucción 

y educación de sus hijos* 

Nada lia^^ de tanta importància y trascendencia cn el 
ordcn social como la instrucción y educación del hombrc; 
el cu al viniendo al mundo enteramente dcsprovisto de co- 
nocimientos y sujeto a las consccuencias que en la natu¬ 
ralesa humana causó el peca do orií>‘ínai, necesita de 
maestros que le ilustren y de pcdag'ogos que le dirijan, de 
instrucción que disipe las nieblas de ia ignorància, y de 
educación que rcfrenc las deinasías de los apetit(')S infe¬ 
rior cs contra la razón y de la c:oncupisccncia contra la 
observancia de la ley de Dios. Mas riquienes son los maes¬ 
tros que Dios ha dado al hombre?, «{quiénes son por derc- 
cho natural los educadores y directores del hombrc? No 
hay duda alguna que el derccho y cl debcr dc instruir y 
educar, pertenece a los padres respecto de sus hijos, con 
anterioridad à toda legislación humana, A toda coastitu- 
ción política y a todo Estado sabüimente regido, porque 
el hijo cs aliqiiid patris —como dice vSanlo Tomas (l)— y 
to dos los derechos y deberes de la paternidad, inientras se 
ejerzan con sujeción a la ley divina, no deben estorbarse 
ni entorpecerse por ninguna Ic}^ humana. Y si por acaso los 
que ejercen algimos de los tres poder es anejos à la sobe- 
ranía del Estade preteiidiesen embarazar el ejercicío de 
tales derechos y el cumplimiento de talcs deberes, come- 
terían una usurpacion, un abuso y una tirania cxecrable. 

Desgracíadamente en los tiempos que alcanzamos se ha 
proclamado el Estado sin Dios al mismo tiempo que el 
Dios-Estado, y se pretende poner en manos de este la vida, 
la hacienda, la libertad, la ciència y todo cuanto constitu- 
ye la que llaman civilización moderna. Pero los católicos 
no debemos de desoir nunca el Mag is t crio de la Santa 
Madre Iglesia, Maestra de la verdady de la virtud y guia 
seguro para conducir al hombre por la senda de la vida 
sin declinar al error ni al vicio. Ciertamente que el Estado 


(0 secundae quaest, i oo, cap. V ad quartum. 
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debe auxiliar la acción instructora y educadora lo misnio 
cn los individuos, que en la familia y en la socicdad, pero 
no debe absorbcr talcs funciones, ni nionopolizaiias, ni 
poncries tales trabas, que redunden en porjuicio del bien 
común y dc la sociedad en general. El Estado no cs insti- 
tución doceiite, y por muchos siglos se ha dado la instruc- 
ción y se ha pro cura do la educación de la ninez y de la 
juventiid, sin que cl Estado tomase parte cn tales funcio¬ 
nes, y cs un verdadero contra sent i do y un absurd o intole¬ 
rable que en ticinpos en que se proclama libertad para 
aprender y cnseíiar, y so pregona cl democrdtico sistema 
de la ensefLaiiza gratuita y obligatòria, se vean los padres 
de familia obligades a liaccr gi'andes gastos cn lainstruc- 
ción de sus hijos y se les prív-c de la libertad de elegir pro- 
fesorcs nctaniente católicos en una nación, que, según la 
Icy funda menta], hacc profesion oficial de ser catòlica. 

Solamente el odio a la Religion de Cristo ha podido ins¬ 
pirar en las naciones que se llaman cultas y amant es de la 
libertad, planes de ensohanza que excluyan de esta misión 
a las Ordenes religiosas, a los Colegios católicos y a las 
Asüciaciones formadas por 1 a iniciativa particular, porque 
no siendo patrímonio excluslvo dc ninguna clasc social 
e! talento, la api i caci ón y la aptitud para progresar en 
todos los ramos del saber, a todas debe concedersc igual 
libertad con subordinación al Magisterio de la Iglesia, 
única que tiene misión de sefialar la conformidad o dis- 
conformidad de la ciència con la fe, 

(iPor qué ha de temc]' el Estado moderno la competèn¬ 
cia de los centros docentes del Catolicisme? tNo dicenque 
cl Catolicismo ha muerto? ;No llaman a los católicos os- 
curantistas y cnemigos de la luz dc la cienda? Pues ipor 
qué no losadmiteii a la palestra?, ipor qué son tan cobar- 
des, que 110 tienen otro recurso que emplear contra cllos, 
méis que la supresión? De un cadrivcr naclie hace caso; a 
un ignorantc se le compadccc, pero no se le persigue. 
Pero demasiado saben los en e mi gos de la Iglesia que 
esta ha presentado siempre en ei campo de la ciència 
verdaderos gigantes, con loscualesnosc atreven a con- 
tender los pigmees del naturalismo y del racionalisme. 

Es urgente, por tanto, amparar por todos los medios 
lícit os el derecho natural de los padres a instruir y edu¬ 
car a sus hijos, y cl derccho sobrenatural dc la Iglesia à 
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intervenir en hi ensefíanza, no para impedir sii desen- 
volviniicnto, ^mo para evitar que sc extravíe de la senda 
de la verdad. 


IV 


manifest adones públicas y externas deS cuito 

catóUcoj según las feyes. 


Iniposible parece que siendo tan explicito el art. 11 de 
la Constitución, que a pesar de haber roto, con ^van do¬ 
lor de todos los buenos cspaflolcs, la unidad catòlica, es- 
tablece no la libertad de cultos, sino la tolerància de los 
no católicos, haya ncccsidad de impugnar las pretensió- 
nes impías de las sectas masónicas enipenadas en consi¬ 
derar à los católicos como tolerados. Y diciendo el mismo 
articulo 11 que no se perniitivdn otras ceremonias ni 
manifestaciones públicas que las de la Religión dcl Es¬ 
tada ^ se vean los católicos atropellados en el ejcrcicio 
de sus derechos, quedando impunes los perturbadores. 
Sin embargo, los liechos que vienen realizandosc hace ya 
mas de un ano en nuestra catòlica Nación, demuestran 
bien alas claras los progresos que va liacicndo la impie- 
dad y la conjuración de las scctas anticristlanas con vio- 
lación íiagrante de la ley fundamental del Estado. Multi- 
plícanse por todas partes las manif estaciones hostiles a 
nuestra Religión, a la sombra de las modernas libertad es, 
CLiyos excesos no pueden reprimir los que las han procla- 
mado. De donde resulta evidente la nccesidad de refor¬ 
mar, ó mejor clicho, de reprobar los principies de legisla- 
ción tant as veces condenados por la Iglcsia, y de trabajar 
unidos todos los católicos para defender sus derechos con¬ 
tra todo in j List 0 agres or. 

Por estas ligeras indicaciones es bien fdoil comprender 
la necesidad y conveniencúa dcl próximo Congreso Cató- 
lico de Compostela, a cuyo fe 1 iz cxito deben cooperar, 
cuanto les sca posible, todos los que se precian de ser 
liijos dóciles de la Santa Madre Iglesia, y ballarse ciitcra- 
mentesumisos a la voluntaU dcl Romano Pontííicc, supre- 
mo Jerarca de la misma. Pero este Congreso debe desper¬ 
tar un interós especialísimo en vosotros, HH, y 
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aa. hh., que vivís en esta benclita tierra donde se halla el 
Sepulcro venerando de nuestro primer Padre en la fe, en 
cu 3 ’'o honor ha de redundar el CongTeso CatóUco. Porque 
se celebrara durante la novena solemnísima que anual- 
mente le dedicamos desde el dfa 15 al 23 de Julío, hallan- 
dosc a care:o de venerables Prclados los sermoncs que se 
han de predicar en su alabanz.a. Coronara dignamente el 
Congreso y las fiestas del Apòstol una peregrinación a la 
villa de Padrón, donde tan caros recuerdos se conservan 
del primer evangelizador de Espafía y del protomartir del 
Colcgio Apostólico. 

Por todos estos mot i vos os exhortamos muy encareci- 
damentc, VV. HH. y aa. hh., d que os inscribais en las 
listas de los socíos titulares v honorarios del Congreso. 
En cl de Zaraa‘oza se contaron 42S7 inscripciones de so¬ 
ci os; cn cl de Sevilla, 4 S 50 ; en el de Tarraigona, 5084; en 
el Eucarístico dc Lugo, 6241; y cn el Católico de Bur¬ 
gos, 4793. Debemos, por tanto, esperar que la Espaha ca¬ 
tòlica que tiene por Patrono al Apòstol Santiago, y la Pro¬ 
víncia cclesidstica de Compostcla, fiel guardadora de sus 
sagradas Rel iq ui as, han de proporcionar un número de 
inscripciones de socios titulares y honorarios igual, sino 
superior, al de los Congresos mencionados. Y habiendo 
en esta Diòcesis una Universidael Pontifícia y otra del Es- 
tado, tres Institutos de seguncla ensehanza, varios Cen- 
tros docent es y muchas personas ast eclesiasticas como 
seglares, de reconocida competència científíca y Uteraria, 
esperamos que se redacten y presenten Memorias sobre 
los puntos que van a scr objeto dcl pròximo Congreso 
Católico. 

Lo mismo para cl Clcro que para el pucblo Composte- 
luno es punto de honra procurar el mayor brillo posible y 
la mayor solemnidad dcl que va a celobrarse en la jeru- 
salén de Occidente, centro renonibrado de famosísimas 
peregrinaciones de todo el mundo católico 3 ^ Ciudad mo¬ 
numental levantada cn torno del Sepulcro del hijo mayor 
del Zebecleo. 

^ Constituída y^ la Junta Diocesana, nombradas diferen- 

‘ tes comisiones para los trabajos dcl Congreso y dispues- 
tos los preparativos de las sesiones públicas 3 ^ dc las sec¬ 
ciones, debemos implorar humildemente el auxilio dívi- 
no por la poderosa intercesión de la Santi sima Virgen 
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del Pilar }’ de nuestro Apòstol Santiago, A fin de que la 
gran manifestación de las crcencias y sentimientos cató- 
licos de Espana que va d tener lugar en Com post ela, sea 
para la mayor glòria de Dios, libertad y exaltación dc la 
Santa ]\tadrc Iglesia, defensa dc su Jerarquia y Magiste- 
rio, de siis derechos é instituciones, unión y concòr¬ 
dia de todas las clascs soc iaies y rcstauración completa 
de los principios fundameiitalcs del derecho publico y pri- 
vado, segun la Ley de Dios. 

Entretanto y eomo prenda de nuestro paternal afecto, 
os damos a todos, VV. HH. y aa, hh., nuestra Pastoral 
Bendiciòn. En el nombre del gS Padre, dcl © Hijo y dcl 
Espí ritu © Santo. Amén. 

Dada en nuestro Palacio Arzobispal de Santiago de 
Compost ela, firmada por Nós, sollada con el dc nu est ras 
armas y ref ren dada por nuestro iiifrascripto Secretario 
de Camara v Gobierno a 15 dc Enero de 1902. 

t JOSÉ, Gsfdenal Martín de Herrerra, 

I 

Arzoj3ispo de Santiago de Compostela. 



Por iiiíiudado de 8. Emcia. líevina., 
el Cardenal Arzobispo, mi Senor, 

Licdo, Eügenio del Blanco Alvarez^ 

Digniilad de Chanire. Secretario, 
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